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i'KiíCÍOS ÜK SUSCRIPCIÓN 
En laPenínsula.-ün mes, 2 ptas . -Ti f s meses,6 id. Extran-

jtr».—Tres meses, ll*2f)id.-Lasusciipdón se contará desde 1.* 
y 16 d« cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINfeTRACION MAYOR ¿4 
LUNES li DE N&VIEMBRE DE i89S 

• • ; CONDlCrONES ' - ; 
El pago será siempra adisiiint'ado y en metálico ó en leti-aa d« 

fácil cobro.-Corresponsales ien París, A. Lorette, rué Caamái*-
tin, 61; y J. Jones, Paubóofg-Mphtmartre; 31. 

Recolección 
Preniat para vinos, moderno sístama. 

— Bombas Noil y otros sistemas para tra« 
silgos.—Azufradores, catadores y demás 
•osares necbsarlos iAl ;riniGultor.—Des-
iranadoraa da panizo (6 fanegas por ho
ra).—Embudos aatomáticos.—Tijeras pa 
ra TanJirntarSi podK, ate—Arados da 
-^irKiairarX ifplna artüolaí. --'léalos, 
azadRS, UgonsB, todo acero.—Carretillas 
y wagcnatas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lurba.-Plaza de Castellini, 12 

Crónica Internacional. 
DE NUESTR9 SERVICJO ESPECIAL. 

Gastadas ya en las crisis ante
riores cuantas soluciones fueron 
posibles en sentido conservador y 
hasta de transición, b.\ surgir la 
provocada por oí gabinete Rlbot, 
fuerza era que los batalladores ra
dicales lograran •^n anhelo consti
tuyendo Gobierno. 

¿Será estable el formado por 
Mr. Bourgeois? 

Eo obstante las nuevas declara
ciones ministeriales, es de pr«su-
mir que no alcance largo vivir, 
pues san embargo,.dé teijer íá be
nevolencia de los socialistas y la 
adhesión de sus afines los radica
les, tiene enfrente enemigos brio
sos y potentes. 

Los deseos que trae el flamante 
gobierno al poder, juzgando por 
su discurso progi'ama, SOQ dignos 
de loa; pero la dificultad estriba 
en plantear las reformas sin Ifas-
tornos ni grandes perturbaciones. 

Francia, como todas las nacio
nes, tiene que fijarse en las cues
tiones internacionales hoy pues
tas sobre ei tapete y no se consi
gue la unidad de procedimientos y 
tendencias, '(UQ tan beneficiosa es, 
con crisis políticas. 

Por lo pronto con la salida del 
gabinete del ministro anterior de 
Negocios Extranjeros Mr. Hoaa-
taux, cambiarán los procedimien
tos en otras cosas como se preten
de mudar la política en Mada-
gascar, saliéndose del marco de 
acción trazado por Mr.-Honataux. 
El actual gobierno quiere la ane
xión. 

En la política interior, si el mi
nisterio no consigue realizar las 
reformas prometidas, tendrá que 
vivir sin el apoyo de la opinión y 
en todo caso á n-erced de las Cá
maras, que dada su constitución 
actual no puede ofrecer garantías 
de vida á ningún gobierno. 

Lo que es inevitable es, que si 
Mi". Faure con psíe nuevo esfuerzo 
no ha consoguidc resolver los eon-
fiictos de que hoy esta, cuíijada la 
vi'ia gubernamental y parlamen
taria de los miiiislros, cerrará los 
cuerpos cologisUidorcá hasta que 
on las próximas elecciones logre 
llevar dipulacioí- que sean menos 
umigos á ius discusiones subidas 
de tono v más ministeriales. 

Conseguido el decreto imperial 
que exigía hi iniei-vención de las 
grandes polei)ci>s al gobierno de 
la Puerta [);i!'a evitar los sangrien
tos sucesos que Uesde hace mucho 
tiempo se desarrollan en el Asia 

Menor, motivados por la animosi-i 
dad perenne de los católicos y los 
mahometanos, se creía que entra
ría la Armenia en un período de 
calma: pero lejos de ser así las la
chas continúan y los excesos si
guen cometiéndose. 

Antes los provocadores de to
das las contiendas eran los musul
manes; ahora son los armenios 
los que invitan á la pelea^ En Bi-
tlis, Zeito-ün, Marash y otros si
tios han entrado estos últimos en 
las mezquitas y cometido profana
ciones. SoW^n Bitlis se calculan 
de TOO á 80(J lás personas que han 
perecido en las últimas refriegas. 

Mucho contribuye á mantener 
este continuo estado de excitación 
y deenconos, la diversidad de dog
mas religiosos que uno y otro ban
do profesan; pero no son ágenos á 
tener soliviantados los ánimos los 
sospechosos comités llamados ar
menios que instalados ón Londres 
y New-York laboran por compli
car las cuestiones de.Oriente; 

P:I gobierno de Turquía parece 
que se encuenira decidido f Inan-
tener el Orden en la,s. proviocias 
asiáticas, de antiguo levantiscas. 

Según dice un periódico »ustria-
co se pondr&n en piá d<f Ig^rra 
50.000 hombres de la reserva y 16 
batallones de redifs, con un efecti. 
vo de cerca de Sí'.O'lO. Goíno-las 
tropas regulares de la drouQSWip^ 
ción del 4." cuerpo de sjército, 
que se componen de 34 batallones, 
30 escuadrones y 37 baterías, su
man con las tropas especiales cer
ca de <í3.000, las fuerzas militares 
del Asia Menor resultarán dupli
cadas, y en lo sucesivo bastarán 
para sofocar cualquier desorden 
por importante que sea. 

Ojalá el gobierno de la Puerta 
consiga por la represión severa, 
poner término á los fanáticos des
manes á que armenios, kurdos y 
mahometanos en general nos tie
nen acostumbrados; pero mucho 
dudamos que logre el fin que per
sigue y que hace tiempo con igual 
rigor debió acometer, pues siendo 
los exclusivismos religiosos los 
originarios de casi todos los san
grientos encuentros que tan fre
cuentes se registran, solo una ilus
tración que no tienen y que les 
sería costoso adquirir por ser con
traria á sus hábitos algún tanto 
perezosos, lograría evitar en ab
soluto. 

Gh. BPOHEX. 
Madrid 9 de Noviembre de 1895. 

La bendición 
^ déla bandera 

Sita. Ánita Lopes PanaBel tomó parte an 
IA fpBtividad, diñándonos oír ems her
mosas notas que se esoupat) d« su pii 
vUegiada garganta. / 

Todas las autoridades saperioreü, uivi 
les y militarfis, han concarrido al acto, 
pasando despiiuíi\de oel«brado ¿ste al 
mnelle de Alfonso XII y de aqni á la sa
la de banderas del cuartel de Ántigones, 
donde se sirvió on explAodtdo lunch. 

• 
Llegada la hora del champagne, pro

nunciáronse elocuentes brlt:dia aloslros 
al acto, llamando la aoteDoláir al del 
Sr. Lono, dignísimo gobernador iulUtar 
de esta plaza. Cuanto pudiéramos deair 
enelogio.de cuan{U) dijo al expresado 
genera!, resul|arfi\ seguramente intsom-
pletoy pálido. . . , 

Kl Sr. IjoDo, que so rereló ayer oonio 
orador elocúeuto, dio á su sentido dis
curso tonos y notas de un patriotismo, 
que confirman fu brillante historia mili
tar, rorulando su ontusiasmo y su cari-
ISo por la carrera á que pertenece y en 
la cual ha alcanzado la bien ganada re-
patacióo de que goza. 

Al hablar el Sr. Lono del heroiamo 
de esos valientes oficiales y modestos 
soldados de Cuba, que pnrapatados en 
fuertes qoo no tienen otra, 4«RtaM qne 
¡as que ofrecen maros formados por d^: 
bilos tablas, dentro de l|4 cuales, an 
cuentran segara muerta, aln q«e al iñ* 
candió haga ducaar el entusiasmo, ni las 
baias de nanf«rosas fuerzas consigan 
nada qaa amaQg^a al l̂ rî ioo y^íor da 
naastros hecmî npa—daf̂ fa-̂ -na baoao 

otra cosa que coatiaoaicM b'*̂ '*!''̂  JI^ 
nuestro ralienta ctifi.colto, ¡i|i^,{Mradáfá 
mil reoea def|iDdiend9 bl|ta al ^Itimo 
momanto, con las armas aq la mano, 
las que ha puesto an elUs la patria para 
BU defensa. 

Las palabras del Sr. Lofio, fueron aoo-
Qfidas con gran entusiasmo y Justimen 
tecelebradas, como iodo el notable dis 
curso, del que tan lijĵ erAmen̂ o .damos 
cuenta y por ol cu îl sinceramente le fe-
cilitamos. 

Siguieron otros brindis, en los qua la 
nou patriótica resplandeció an alta gra
do, siendo de los más celebrados el del 
coronel del Regimiento Br, Marti, cuya 
distiag<aida aeOori es, como todos saben, 
l.'i d.-idora de la bandera que se 6endiÍJ 

La comisión qae se nombró para dar 
gracias A la ezprt'sada Sra,., escachó da 
ésta, sentidas y conmovedoras frases al 
recerdarUs, que su padre, el general 
Eaponda, mandó el regimiento de Empa
na, donde sirvió su hermnap, ya muer
te, y que en él llu servida de subalterno 
y lo manda aotaalmenta el compañero 
de su víd't. Q'iiea tiene oomo vinculado 
an su familia el miada ddl regimiento 
de España, ¿cómo no ha de sentirse can 
movida éiatere^arsd por HÍ suerte oomo 
por aosa propia? 

El Sr. v^íb-inoilas tavo también un re
cuerdo para los que pelean an Cuba, & la 
vez qae para las glorias de nuestro ajér 
cito. 

En otro lugar publioamaj loa versos 
qae leyó nuestro amijfJ y son ol brindis 
& que hacemos reforencia. 

El fiero mambí, so humilla 
y á l,as moharras de C&stilla, 
Cobarde, vuelve la espalda. 

Y si rastrera, y sutil, 
Os u I de traidora treta 
Aquella canalla vil, 
No disparéis ni un fusil. 
Os anbrai.. la bayoneta 

Que sois los del Garellaoo, 
Do Bailen y de Pavía, 
lios que al moro y al romano, 
Y al altivo mejicano, 
Hicisteis temblar an día. 

Los qae sedientos de gloria, 
La tierra hallasteis pequeña, 
Y de itiistoriá aá Victoria, 
Al orbe, asombró la bistoria 
Que ostentáis en vuestra ensena. 

8mi)¡Y*lBUíT, qaa al olarinaaana, 
Y rafa al leáa CMteUano, '-
Qonnaobt%a>.jfloandn iraana, 
Y da beDdkta^GarttigaDa, 
Y os admira, al pueblo hispano. 

(Cierra Bspana! Burra gavilla. 
Y & la lona, îó^a al vî enito, 
Volad & ¡a ií|iei aatilla^M, , 
lUlentrasaas préoaa, pastilla* 
Eleva hasta el &r(qAQi,e|¡ktot 

.! 

La aulomne función qae para bendecir 
la bandera del batallón expedicionario 
del legi01 lento de Espafia, i» celebró 
ayer en U iglesia parroquial de Santa 
María de Gracia, estuvo sumamonte con 
üurrida, pues el uspaeiosu templo billa-
base totalmente ocupado. 

Tuvu lucrar la ceremonia en la forma 
que anteayer relatamos para conoci
miento de nuestros lectores. 

El Sr. Cavero, canónigo de la Colé-
(íiata de Alicsnt»», pronunció un notabi
lísimo sermón alusivo al acto, poniendo 
de manilleste una vez más sus condicio
nes de eminente orador sagrado. 

Nuestra distingaida amiga y paisana la 

UN BRINDIS 
A continuación publicamos el que 

nuestro amigo D. Virgilio Cabanellas, 
pronunció ayer en el cuarto d4 banderas 
del caaitel de Ántigones: 
Á loi batallones ds JBtpafia y Sevilla 

destinado» d Cuba 
Vais por la patria A luchar, 

Entra el plomo y el acero, 
Y al mando entero á ensenar, 
Como saben castigar. 
Los hijos, del suelo Ibero. 

Que do vá España y Sevilla, 
Con bandera roja y gaalda, 

'^ÍXH áé Palliw y «toa deí Maso6, para ha-
oer.de bibhos aorediudoa, aaanoiaba al 
eartel y & Manual Lara para ofi^ar de 
matador. Coc estos antecedentes en sa 
primera parta panables, y en stt aegun-
da parte plausibles, se dirigió al circo 
escasa concurrencia Ávida da emociones 
idéalas. 5 

La primara emoción, fué la da oír á 
la vez aunque no al anfsono dos bandas 
musicales qae ameniaaban el acto 

y la aegonda emoeióa 
fué ver en al palco A Font. 

al oaal ó el qaien ó el cayoi saoé traa la 
paorta el reloj, 110 qaa era la hora da 
aarvir la sopa, agitó el panoelo y paaé 
lo qaa pasa elempra en talaa caaoa. ,: 

* « * 
Divisa ozat y bUnoa laola al primer 

bicho, oayaa senaa oMito por respeto A 
la raza y la familia, si as qae laa tavo,. 
qae sobra esta punto tengo, dadaa Urna-' 
ñas como oblrigaitas gordas.! 

Ofició de filibostero con los da A oaba* 
lio, disolviéndose en cnanto le presaa--
uban batalla, y fué condenado al faagd 
eterno para obtener la absolación; 

Dos paras y media, saliendo da ano 
saspandldo por bajo el brozo el Pana y 
quedando un par sin prender fueron loa 
hachos qaa ha da registrar la hiatoria da 
este tercio. i 

Manuel, de verde y oro se va al bicho 
qae se qaedabji y buacaba el balta más 
qae los espwnolas an buen gobiamo, y 
deapaea de ana brega desconfiada y desr 
lotiida, d^a ana baja y hooda, praeba k 
arrematar OOD la pantilla, ^a pado, pq 
gióatra vaa aLrelapleateaoopo y prop -̂
Dé aa daseaballo aensaoioaal. ,,, j 

Palmas ea las esferas. 
•** 

Blanca, color de la primara oomaniói|i 
ara la divisa del augundo, qae por olvi
do involuntario del pelaqaaro solo (raija 
medio caarno en el lado dareohp. : 

«Jerezano» lo toma de aajida y gallM 
oon limpieza. \ 

Siete vacas se arrima A los {^queros 
que solo mojan en sais ocRsiones paf-
dleudo dos caballos. .', 

Doa parea y medio y pasa al bicho A 
maooadel d^ Jerez qaa lo tomaeoB IÍQ 

natural,, dos «ambip» arroAlllándoaa «I 
diestro, uno ppr alto, uno de pecho y 
dos mas, altos; lia yse le arranoa el to
ro resultando una estocada mAla; siate 
pases más preceden A un pinĉ hazo y 
tras nuevos pases deja ana superior. 
; Palmas.. ;, 

t 

Azul y blanca era la divisa del ter* 
aero. 

No quiso que habióse primar tercio y 
de oouerdo él y FoQt lo saprlmiaron. 

¿Fué condenado al fuego? ,, 
Ya lo veremos laego. 

Comienzan tos chicos A poner pares y 
medios parea, pasando mil fatigas por
que el tora estaiif igfasoa da verdliid^ y 
nada, no resultaban loi» traenoa. 

Conque, lo qua es Ja casualidad, por 
fin ardió un palô , i;m̂ q an el Bael9 y has 
ta el mismo toca, ai.pasmé y sa fué A 
olerlo y le olió loiip^peateata, como si 
estuviese en el frî «jB(),prado ^pacentando. 

¿De qaó sirtî p /!̂ qi|allQ3 fuegos? 
Al cabo lo M(̂ i|̂ |'<]tn sarganto desposa 

de larga campifia y al fin las banderl-
llait so prendieron por arte da encasta-
miento qde nlgunos atrlbayaron al pro* 
pió MerljB,|; ; . 

Aploiníádo''y?(*acalo80 estaba el bicho 
qae p̂ .̂ .,po<^ dáá el de Jerez an gra* 
va diagistOv 

Media .«alda y. otra media buena rece
té el diestro y oomeuzaron los rasponaoi 
oantados por tbdá VA dttadrlllá y monba 
sabios durante W ^rara , Üaitái daapa-
dir al daelo, O Q ^ 'iíét« t̂ ŷ o éflééta .«a 
la puerta da átÉáétiM. " \J ' 

lY,^tay¡» u^J^niaoool . 

Blancas ctntiMldl^ anii'fíHittaií^ 
lia mana ttMo«*q#óflcld d» eQafdo. 

Torearon toÑñhM'jr monas sabloi; tsMbo 
quiebros de rodÜYas y otras jugaeaaas, s* 
creció el bicho a'l' ver aquel desbarajoa-
te y la emprendió con los Üol segundo 
piso tomando con rol untad seis varas, A 
cambiado un caballo. 

«Jerezano» prende un par ul quiebro 
y uno superior ¡logando hasta la cuna y 
cambiando los palos por los aires se des* 
hizo pronto y bien.de su adversarlo, dan
do fin & la óorrida, coa una buena esto
cada. 

Son de aplaudir la^ iniql^tiyaa da 
ciertos concejales; pero ja.vl naás vaUara 
en QdasiQí̂ es q̂ if no tuvieran nlnsffina: 
porque cada tina d|B aquellas traa,,con
sigo una die|C|U8ión latísima, si as q\ia 
fuede llamarse discasión á una serio da 
discurso!» hechos á patrón, dichos en el 
mismo tono y oídos por el escaso públi* 
00 que asiste á laf̂ ^sesiones con roani-
ñestos síntomas de impaojancia. 

Sin ir más lejos,/el sábado anterior 
manifestó iiiieyamé'nte nuestro amigo 
el conae)al serior Murcia sa deseo da 
que se le hâ ĵ a una composición da ñrme 
al camino qie va desde las puertas de 
San José á San Antiiüio Abad {Misando 
por el Almajar y sbbre esto estavieron 
disertando los tenores conceialas, da 
acuerdo todos en lo del arteglo del ca
mino, pero dá acuerdo tatnblen'en lo 
de que la 'dtsütisión tomará prbporcio. 
bes ei:tfaordltiai4ái. Si se' habiera esta
do disotttianilo la conveitieriéia déí ges
tionar éf logró da la linea félrea idlreeta 
dé Cartageca A Lorca no se hablara 
liibládo tatito. 

Y iiáñoa mal, porqaa se traiabá da 
un 'CíamVno; pero vino deapaésani'- cosa 
• l ^ n ^ l g o r t a n c i * y aé-«a.aM la 
^^iiMMil'lMIiliMiial en taiea t^minoa, 
que creíamos qua no iba A terminar 
nunca a«(uel lojo de pálábüi^.^'* ^ 

Propaso naeatrodiraotor qn», « • aten-
isian a laa molaatias qua «ofr«i. loatieoo-
cajalaa daLoaiB^, sa Tad«|»ta liara A 
qoe se celabr«D>fauíiA|MiMMfc) 


